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Carlos Pereyra. 

LAS ISLAS DE ROBINSON 

Carlos Pereyra está reconocido ya por la 
crítica co1no el nzás sagaz, ponderado y erudito 
de los Jtistoriadores a11zericanos. lYI ar-ius A ndré, 
al dedicarle su sensacional libro sobre Coló11, 
l.o llanza «reconstructor de la historia de Anzé­
rica». 11tl anuel U garle en un reciente ensayo 
sobre la vida de Bolívar, anota: (l.El 1ínic{J 
que Iza intentad() en estos ·zíltiuzos tienipos una 
sf,ntesis equidistante de nuestra historia es 
Carlos Pereyra, cuya labor Jornzidable ten­
drá que ser reconipensada algún día. "> 

Por el pre~t-igio ganado por el señor Pereyra 
a fuerza de una obra copiosa., que se incre­
nzenta cada día con títulos 11ucvos, y cinzen­
tado en condiciones de holidura d e pensanziento 
y sagacidad que no son conzunes en. el ruedo 
literario de A11zérica, se enlt~udc,rá que la revista 
ATENEA anuncie con1placida a sus lec/ores la 
colaboración de tan interesan.te escritor anzer-i­
cano. Este prinzer articulo que in-ic1~a esta 
colaboraci6n trata un tenra caro a los chilenos; 
a él seguirán trabajos ta nzbién de índole histó­
rica en que el eruditfsinzo nzcxicano Izará, co,no 
acostunibra, obra de pensador y de artista a 
la vez.-N. de la R . 

~~ L no1nbre de Juan Fernández figura en la con­
a!& quista del I.)erú. Es el de un piloto que prestó 
serv1c10s periciales para dirin1ir contiendas de gober-
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naciones. Cuando este navegante 1nedía grados de 
latitud en la costa an1ericana del Océano Pacífico, 
nacía en España otro Juan Fernández que habría 
de ilustrarse cuarenta años después JJOr una obra 
útil, e inn1ortalizarse en el siglo X\l l I l por un azar 
literario. La obra útil consistió en abreviar el viaje 
entre el Perí1 y Chile, no obstante el aun1.ento d e la 
distancia recorrida. _A.n tes d e aquella in novación <le 
la náutica, un buen piloto tardaba tres n1eses por 
lo n1enos, seis en ocasiones, y acaso n1ás , para ir del 
Callao a \ !al paraíso. Pero Juan Fernández, apartán­
dose de la costa, logró regularizar las con1unicacioncs, 
por una ruta de vientos constantes que redujo la 
duración del viaje a treinta días. 

Esto era suficiente para la decorosa biografía d e 
un 1narino. Pero Juan Fernández dejó títulos para 
alcanzar una i111pensada gloria que iba a nacer, a 
consolidarse y a unive rsalizarse e n siglos posteriores. 
Entregó a la geografía la isla que lle,,a su non1bre. 
Y de la geografía, la isla pasó a la literatura novelesca 
con el nombre del descubridor. 

El can1ino abierto por Juan F e r.nández en la in­
n1ensidad oceánica llevaba a dos grupos insulares de 
n1ínin1a importancia. U no es el de las Desventuradas: 
San Ambrosio, Santa Cecilia y San Félix. El otro se 
con1pone, con10 el anterior, de dos islas y una roca. 
A{ ás a t-ierra y .A1ds afuera son los non1bres que se les 
dan comúnn1entc. Y una de ellas, con10 todo el grupo, 
se llan1a tan1bién Juan Fernández. 

En esta isla, de n1enos de cien kilón1.etros cuadrados, 
podía establecerse una base def ensi·va de la tierra 
continental. Pero si se poblaba, e ra cón1odo reparo 
para un atacante. Situada a seiscientos kilón1etros de 
Valparaíso, y bajo la n1isn1a latitud, con un surgi­
dero abrigado en el nordeste, con hern1osa vegetación 
y con una fauna a la que se habían incorporado las 
cabras llevadas por los españoles, ofrecía ventajas al 
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enemigo y al regnícola. Así fué cómo la visitaron los 
más célebres salteadores del n1ar durante e l s iglo XVII. 

Sabido es que los navegantes e1npleaban a veces 
el castigo ele la e li1ninación de un cri1ninal o de un 
rebelde, abandonándolo en tierra solitaria. También 
sucedía que un 1narinero, cansado ele la disciplina, se 
quedase por propia voluntad, pidiendo pern1iso para 
ello o d esertando. Todas las islas distantes ele las 
líneas ele tráfico tuvieron estos huéspedes ocasionales. 
U no, dos, hasta veinte tripulantes, r ecibían el don de 
un islote, el de una costa deshab itada o e l d e un país 
poblado de salva jes. 

Entre los hon1bres que pasaron por la experiencia de 
la vida solitaria, hubo uno cuyas aventuras conocemos 
gracias al genio del escritor que quis.o fantasearlas. 

1\lexander Selkirk, 1narinero escocés del condado 
d e F~f e, salió con Dan1pier en la expedición de 1703, 
como tripulante d e l Cinque Porte, galeaza de no­
venta y seis tone ladas. Selkirl~ tuvo una disputa 
con su c a pitán, Thon1as Stradling, y pidió que se le 
dejara en Juan Fernández. :Pero, arrepentido, suplicó 
que se le llevara. El capitán, inflexible, 1nantuvo la 
orden dada. Selkirk permaneció cuatro años y cuatro 
1neses en la isla, hasta que \\Toodes Rogcrs, pasando 
por allí, le recogió y le repatrió. 

Este es el fin de la novela d e S~lkirk y el principio 
de la de Robinson Crusoe. La n1on1e ntúnea celebridad 
que adquirió Selk:irk cuando volvió a Inglaterra, en 
1711, d espués ele su estancia solitaria e n Juan Fer­
nánclez, se explica por la resonancia de las expedi­
ciones de los ilustres viajeros a quienes acon1pañó. 
r>ero acaso la sin1ple narración de las aventuras del 
1narinero abandonado y recogido en el Océano Pacífico, 
hubiera acabado por perderse e ntre e l fárrago ele las 
de su género, sin la n1agia con que Daniel d e Foe supo 
realizar una transf orn1ación lite raria e n los recue rdos 
de Selkirk. 
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La publicación del Robiu.son Crusoe, ocho años 
después, enlazó de tal n1odo la existencia del tripu­
lante escocés con la del personaje in1aginario, que la 
isla chilena vino a recibir, andando los siglos, el nom­
bre popularizado por la novela, unido al recuerdo del 
que en ella vivió. Todo el n1undo la llama isla de 
Robinson. 

En 1868, el comodoro Po.,vell, de la marina bri tá­
nica, y los oficiales de la Topacio, pusieron una ins­
cripción documentada sobre la roca que fué atalaya 
de Selkirk. Esta es la inscripción que e n algunas obras 
puede verse como «la tun1ba d e Selkirk». 

Pen) ni la tun1ba de Selkirk está e n Juan Fernández, 
ni esta isla es la que dió De Foe por teatro a su Robin­
son Crusoe. Añádase que Selkirk no le sirvió de mo­
delo, y sólo le sugirió el ten1a. Estética y n1.oraln1ente, 
el pirata no era el prototipo que llevó De Foe a las 
letras. La aventura de Selkirk apenas s ale de lo vul­
gar. Como otros 1nuchos marineros indisciplinados, 
Selkirk sufrió la pena del abandono en playa desierta, 
para que pereciera si no sabía valerse por sí n1isn10. El 
resultado en el caso de este hombre inferior fué deplora­
ble, por el embrutecimiento a que lo redujo la existencia 
en una isleta deshabitada del Océano Pacífico. 

Gran artista, De Foe hizo a su personaje un héroe 
de la conciencia y de la voluntad. E l origen de la 
soledad a que lo condenó la justicia divina, no es 
repugnante, ni odioso, ni rastrero. La única aberra­
ción del tipo novelesco era el a1nor excesivo a los viajes 
marítimos. Cuando Robinson Cn1soe naufraga y 
cuan.do se salva en la isla desierta, su ser n1oral pre­
senta un panorama trágico. Impresionado por el su­
blime desencadena1niento de las fuerzas naturales, 
inicia una vida de acción ejemplar, en la que perse­
vera durante veintiocho años. Selkirk ha quedado 
muy lejos, si su incidente estimuló las dotes crea­
doras del novelista. 
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No todos los comentadores han creído que fuera el 
111.arinero de Fif e quien sugirió el tenia. Siendo frecuen­
tes los casos de individuos abandonados en sitios 
ren1otos, Selkirk sólo podía inspirar cierto interés 
por e l renon1bre que le dieron los ilustres viajeros en 
cuya con1pañía hizo sus expediciones, y sobre todo, 
los que historiaron el episodio. 

I-fay una conciencia. Pocos n1cses antes de que 
desen1.barcara Selkirk en Inglaterra, se publicaron las 
Aventuras de Jacqu es Jvlassé. Le Breton señala analo­
gías entre estas aventuras y las de Robinson Crusoe. 
Otros indican con10 fuentes de inforn1ación e inspi­
ración, los libros que tratan de los filibusteros. El 
Viaje de Dan1pier había paseado a De Foe por el 
111.undo ele los bucaneros, n1ás aun que el de Raveneau 
de Lussan. Con el pensa1nien to fijo en las regiones 
equinocciales, recordaba todas las cosas inverosín1iles 
que cuenta Rale igh, y exan1inaha las cartas geográ­
ficas de la <lesen1bocadura del Orinoco. 1-\llí están el 
clin1a, el cielo, el 111ar y las tierras de sus ensueños. 
A ellas le llevan el arte y el interés. Robinson Cn1soe 
no es sino el in1aginario jefe de una avanzada de e1n­
presas fructuosas soñadas por De Foe. 

Selkirk está 1nuy lejos. Robinson Crusoe no va a la 
roca de Juan Fcrnández para confesar la i1npotencia 
de la voluntad humana y sufrir la tiranía de las fuerzas 
externas que le in1ponen el re torno a la anin1aliclad. 
De Foe con1pone e l poen1a de la energía en una lucha 
contra la naturaleza rebelde y contra el propio abati­
n1iento. Se dice que si l~obinson Crusoe bautiza su 
r e fugio llan1ánclolo isla de la Desesperación, demuestra 
que ele esa n1isn1a desesperación el héroe saca apti­
tudes para sobreponerse al infortunio. 

lVIientras, en el orden psicológico, De Foe no cesa 
de establecer un contraste entre S e lkirk y Robinson 
Crusoe, en el orden geográfico el autor parece empe­
ñarse por evitar que se confundan a la isla del n1arinero 
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escocés y la del náufrago yorquino. );~presamente 
advierte el autor, desde el título de la novela, que su 
héroe se salva en un archipiélago próxin10 a la desem­
bocadura del Orinoco. Y después acu1nula tantas 
particularidades, que sólo falta determinar la isla, 
situada por él entre la Trinidad y la costa de la Gua­
yana. Para ello se funda en razones cartográficas de 
que luego hablaré. 

La portada de las primeras ediciones, no reprodu­
cida e n las que hoy circulan, dice, siguiendo la cos­
tumbre de dar títulos con el resumen de la obra: 
Vida y aventuras, tan extrafias co1no sorprendentes, 
de Robi·nson Crusoe, oriurido de Y-ork, 1iavegante, que 
vivü5 veintiocho arios, enteramente solo, en una isla 
desierta, cerca de la dese1nbocad1,ra del Orinoco, a donde 
lo arrojó un naufragio, del que fué 1í1iico s1tperviviente , 
y relación, no rnenos extraordinaria, de có1no le sacaron 
de allí unos piratas. 

Cuando naufragó, iba del Brasil a la costa de Gui­
nea. Habiendo salido de San Salvador, con artículos 
de rescate para adquirir malagueta, polvo de oro, 
dientes de elefante y esclavos-lo que, según las ideas 
del novelista, explicaba la cólera divina- , el barco 
de ciento veinte toneladas tomó el rumbo del norte, 
y debería seguirlo pasada la línea ecuatorial, hasta 
los 10° 12' d e latitud, en donde empezaría a crnzar 
el Océano. Y De Foe explica cómo, a la altura del cabo 
de San Agustín, se varió la dirección. Encaminándose 
los navegantes hacia Fernando de Noronha, dejaron 
estas islas al oriente, y cortaron el ecuador, el duodé­
cimo día del viaje. Según la última toma de la altura, 
se hallaban a 7° 22' de latitud norte cuando un ,rio­
lento huracán, descrito con plun1a de poeta efectivo 
Y de pechelingue honorario, los puso en tal pe) igro 
durante doce días, que cada minuto parecía ser el de 
la n1uer~e. Pasados esos doce días, el tie1npo abonanzó 
lo suficiente para determinar la altura, que era de 
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11 º, y la longitud, que marcaba una desviación de 
22º al oeste del cabo de San Agustín. Los viajeros 
pensaban dirigirse a alguna isla inglesa, y para el 
efecto, pusieron la proa al noroeste, cuarta del oeste; 
pero una nueva ten1pestad, que los sorprendió en 12º 
18', llevó la cn1barcación «fuera de todos los can1inos 
que sigue el co1nercio». 

Aquí entra el novelista, reclamando su absoluta 
libertad. Y a su vez entran los geógrafos, pero no 
para exan1inar el libro, sino para hacer locas conje­
turas. 

La de Af ás a tierra queda Más afuera. Los sufra­
gios favorecen a Ta bago, convertida en Tobago por 
una corn1ptela de los ingleses. \Tivien de Saint-lVIar­
tin recoge estos votos. El Nuevo D-icc-iouario Geo­
gráfico di ce: 

Según algunos críticos recientes, parece que en Tabago 
vivía el náufrago a quien tomó De Foe como tipo de Robinson 
Crusoe. 

1-Iubo un náufrago, y este náufrago sirvió de 1110-

delo a De Foe. Lo n1is1no asevera Reclus en su Geo­
grafía: 

Un náufrago arrojado a esta is la, proporcionó los principales 
elementos de que se valió De Foe en su Robinson Cru.soc. 

Y Reclus añade que, durante ·veinte afias, Tabago 
f ué isla desierta, escala de pescadores y n1arinos. 
Tanto se argun1entó en favor de Tabago, que un go­
bernador de la isla llevó su celo hasta encontrar la 
gruta del solitario, una huella del indio D01ningo­
el Viernes ele los inglcses- ·y el esquele to del n1acho 
cabrío, que se exhibió durante la Exposición de Chi­
cago. De este gobernador habla l\11. Paul Dottin, 
autor de un 1nagnífico estudio que publicó el .illcrcurc 
de F-rance del 15 de Novien1bre de 1922. 
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Exa1ninada la cuestión 1nás a f anclo, Ta bago per­
dió el punto. De Foe había detern1inaclo expresan1ente 
que su héroe vivió en una isla ele la clesen1bocadura 
del Orinoco. Aclen1ás, hizo de esta isla parte de un 
archipiélago. Para que no cupiera eluda, De Foe 
pub]icó una carta geográfica, on1iticla después en las 
ediciones de la obra, y por esta carta puede verse 
que la isla está exacta1nente situada al sur de la Tri­
nidad. No sé quien ha señalado este dato. f->ero es 
capita1. 

Todo el enign1a se reduce a una rectificación carto­
gráfica. El archipiélago, que para De Foc existía 
en aquel rincón del Océano-y que <lió tanta holgura 
al novelista, que no había peligro ele que alguien le 
disputara su isla con10 habitada ya·-, ese f an10s0 
archipiélago existe, pero hay que ir a buscarlo dentro 
del continente. Es un archipiélago fluvial, y los cartó­
grafos consultados por De Foe llevaron ese archipiélago 
al Océano. Queda, pues, inu tilizaclo. 

No hay isla para Robinson Crusoe. Su isla fué una 
creación ele gabinete. 

El concienzudo viajero H. J. i\1ozans, en su libro 
Up tlze Or-inoco ancl do1.vn the A nzazons, proporciona 
valiosos elatos que sirven para explicar la ilusión de 
los cartógrafos europeos, trasladada por De Foe a 
su novela. El delta tiene una superficie n1ayor que 
la de Sicilia. El río se divide en cincuenta cauces. 
Las tierras bajas f orn1an n1illares ele islas e islotes. 
El laberinto ele Creta es n1enos intrincado ql.te los 
caños ele aguas estancadas o de in1petuosas corrientes. 

¿Qué podían hacer los cartógrafos al leer clescrip­
ciones ele aquel n1isterioso n1unclo fluvial, sino creerlo 
oceánico, y qué podía hacer De Foe sino rodear ele 
agua salada una de aquellas islas? 

Salvada esta responsabilidad, el novelista queda 
con otra. Chile tendrá razón para presentarle recla-
1naciones por haberse llevado al del ta del Orinoco 
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una parte de la fauna de Juan Fernánclez. ¿Qué ha­
cían los pingüinos en la dese1nbocadura del Orinoco? 
Su papel es allí poco más o 1nenos tan inexplicable 
como el de la caña ele azúcar que figura con todos 
los honores de planta an1ericana, en estado salvaje. 

Una fábula quiere que De Foe gozara escribiendo, 
como nosotros leyéndole. Pero saben1os que trabajaba 
de prisa, s in aliento, deseoso de acabar. Cuando estaba 
a la n1itad de un libro, ya no pensaba sino en el que 
iba a e1npezar. El Robinson Crltsoe le hastiaba. Fué 
para él una sorpresa, y acaso una contrariedad, que 
de la prin1era edición se hiciesen cuatro ediciones en 
cuatro meses. Había que publicar la segunda parte, 
con apre1nio. Esa obra, con1puesta de mala gana, 
aplaudida con10 producto de un in1aginativo porten­
toso, tenía que abundar en las contradicciones e inco­
herencias, advertidas desde entonces y hoy catalo­
gadas por Hastings. Pero nunca en la de irse con su 
héroe a los 33° de latitucl n1eridional, y n1enos aun e n 
la de confundirlo con Selkirk. 

Exclusivo para Atenea en Chile. 




